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PASEO niSTORKO-ARTISTKO POR CADIZ,

wtawU,

Acontece por lo común á las personas de an­
tiguo avecindadas en un pueblo, que apenas co­
nocen deél sino las calles que acostumbran á pi­
sar, y aun de aquellas no faltan algunas á quienes 
los azulejos de las esquinas desorientaron comple­
tamente cuando su aparioimi, viendo en ellos nom­
bres que ni siquiera antes kabiaii sospechado. En 
efecto, ¡cuantos y cuantos gaditanos, que por otra 
parte jamas han perdido de vista la torre de Tu- 
vira, consideran el hacer una visita al fanal de San 
Sebastian como una peregrinación notable, y que 
casi hace ópoca en los fastos de su monotoiia vi­
da! No se yo si en las demas poblaciones suce­
derá idéntica mente lo mismo; mas fuerza es s«s- 
pech.ii losi se atiende á aipiella natural tendencia 
que en todas partes se halla de octqiarse de las co­
sas ageiias harto mas que de las que tocan y ata­
ñen muy de cerca á cada «no de por sí. listo es- 
plica el afín y el Ínteres con que los forasteros es­
cudriñan las cosas notahles de los países que visi­
tan, acerca de los cuales suelen poseci coiiooi- 
«nientos y nociones mas osactas que los natnrales, 
con «lengua de estos últimos que á veces se en- 
cueiiiran con poquísima aptitud para satisfacer su 
justa curiosidad.

A esto se debe sin duda el qiie en muchas ca- 
pitalesy publacionesde nota se hayan dedicado al­
gunos ciiriusos á la útil tarea de compilar y redac­
tar cuanto se haya escrito digno de atención acer­
ca de BUS curiosidades y uioiiumeiitus artísticos, 
ayudaiKlolü con sus propias obsei-vaciones; y á 
imitación de las estraiigeros no carece la capital de 
España de un precioso libro de tul especio debi-

á la ilustrada laboriosidad de nuctsro amigo el

señor Mesonero, que eii su M anual -de M adrid  
nos ha dado un esceleiite modelo en este gé­
nero.

No le faltaban cieitaniente á nuestra ciudad 
obras históricas y criticas de semejante especie, 
antes bien le sobraban, y dígolo asi poique ni 

.h s  Antigüedades (/aditaHas del Racionero Suarez 
de Salazar, ni el Hmporio del Orbe del P .  Coii- 

I cepcion, ni lo que de ella se dice en E l  viage á 
¡ España del conde de Maulé, ni menos qiiieá en el 
||deílon Antonio Ponz, ni otros libros seiiiejaiite» 

pudieran servir para otra cosa que para buscar 
inaleriales, pievia una elección oportmia. Adunas, 
las poblaciones, ya en su aspecto general, ya en 
SH ornato, y ya basta en su misma topograliu mu­
dan y cambian á cada paso, haciendo que cadu­
quen las descripciones y noticias de otras ápocas 
aun recientes, y á fé que si de ello nos quedase 
alguna duda no fuera menester sino dar una vuel­
ta por nuestras plazas y paseos, comparándolos 
con nuestros Tootiei-dos de ocho ó diez añosba, ó 
lo qiie'es mas fácil, no tenemos que hacer otia co­
sa sino colocarnosen la Alameda y tender la vis­
ta 4 uno y otro lado: en este veremos los nuevos y 
graciosos vergeles y el espacioso salón, iiáentraa 
enfrente asoman todaviasobre los espaldarc-aque­
llos amazacotados mogotitos de iiiáimul de dife­
rentes (amaños y f  ruías, auii(|iie todas feas, que 
están esjieraiKly la hora de la leforma paia alcan­
zar participaciiHi en las mejoras municipales. Así 
sea cnanto antes.

Algo npnntanios arriba acerca de las obras 
principales en que se eiicnentran, ya descripcio­
nes, y ya antigüedades de esta is la ; de ellas 
pues nos ocupareiiioscoii alguna mayor cslenston 

j si hemos de probar nuestro aserto acerca del gra- 
:do de utilidad que pueden tener en el iisocomui» 
d« los que quieran conocer al Cádiz de hoy.

! El libro dc-i racionero Salazar es uno de aque- 
I líos que siguiendo la costumbre de su tiempo ar-

Iroja de si mas citaciones griegas y latinas que 
cohetes despide un castillo de pólvora. Su eru-
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dicioii en efecto sorprende, y atrincherado en ella 
no nos perdona testo de au to r, por recóndito 
tiue sea, riñe alU no salga a danzar ce por be; 
cosa que hace mucho honor sin duda al autor, 
pero que convierte su obra en la cosa tnas indi­
gesta y trabajosa del mundo para leersela de ca­
bo á rabo. Acerca de la pesca y almadraba de 
atunes nos espeta, sin ir mas lejos, y a las prime­
ras de cambio una larga citación latina de Euti- 
derao y un trozo de epigrama de Ausonio, y 
cinco renglones de Plinio, y im testo griego de 
Ateneo, y Inego prueba con Solino y Aristóte­
les que los atunes ven menos con el ojo izquier­
do que con el derecho; de donde se pasa a Es­
quilo y á Aristófanes , y á Eubolo y a N i^ s -  
trato y á Antífanes, para sacar de aquí que H e- 
rodes Merodiano ilió un solemne banquete en el 
cual se sirvieron colas de atún con ciertas salsas. 
Cuabiuiera creerla que con semejante andanada no 
quedaba ya en el mundo autor que hablase de 
atunes; mas se engaña quien lo piense, pues to­
davía le que.lan por postdata Persio. Oril.asio y 
Galeno, volviendo otra vez á Nicostrato.de cual 
dice Que compró un atún mediano en dos reales de 
plata aunque merecia seis , el cual no pudieron
a Caballé en tres días doce personas. R irato se co­
mía por cierto eii tiempo de este señor.

Imposible parece que tanta gente decente se 
haya ocupado en prosa y verso, en griego y en 
lalin de los atunes; y esto sin hablar de H ipó­
crates, que nos le cita por postre a guisa de true­
no gordo; mas fuerza es confesar que estos ani­
malitos debieron de tener por acá y en a,luella te­
cha gran popularidad . puesto que, según allí se 
nos dice, los gaditanos solian poner en sus mo­
nedas uno ó dos atunes. í  ■

Pues si de aqui pasamos al tomo en folio del 
P  Concepción á te que nos hemos de bailar con 
peregrinas noticias, á vuelta de otras muy curio­
sas y ütiles. Y a cu este la erudición no anda tan 
por arrobas, y por lo menos nos hace pacia  de 
alo-linas citaciones testuales , contentándose con 
apuntar uiarginalmente los autores; mas el justo de­
seo de jiisfiticar el pomposo titulo
Orbe,, «jue da á nuestra ciudad, le fuerza á enta- 
bl-ar estraordiiiarias pieteiisioties, de las cuales ci­
taré algunas, sin quesea visto que yo pretenda 
meterme -á discutir los malos ó buenos fundamen­
tos en (|iie se apoye.

Piiiieipia la serie de las proezas gaditanas por 
laguerra que sustentaron los iiabitantes de esta ciu­
dad contra Nabncodonosor, y cuenta como esto te­
meroso se volvió á Babilonia rabo entre piernas. 
Pasa de aquí á los Reyes Magos, los cuales par­
tieron de Cádiz y en naves gaditanos para su fe­
liz viage lí Belen, inclinándose niuch î) á ereei

diz, de lo cual asegura que hay memorias, fun­
dándolo, entre otras cosas, eii cierto autor que d - 

ice haber predicado aquel aposto! eii todas las c iu­
dades de España, de donde se colige que siendo 
esta una cuidad no había motivo para que la de- 
iase en ayunas. Demuestra en seguida que los em­
igradores Traja,lo y Adriano f
orio-en; y después de aseverar que los Macabeos 
eran gaditanos , termina sus noticias con una e- 
nealoo^ia de Cristo deducida de imiger na ural d« 
Cádiz, á cuyo efecto trae su árbol, que no hay iia-

P o r l o ’espnesto puede fácilmente colegirse la 
'verdadera utilidad que lian de prestar semejantes
obras , y cuan poco á proposito deben ser para 
los foraL ros especialmente, que no han de an­
dar cargados con semejantes libiotes 1’“^  ' ‘ f
deestraer de ellos lorealn,ente ñi.l,aun dado caso 
de que sus descripciones sirviesen hoy ;

H arto mejor que todo eso es la obra del C 
de de Maulé ya citada; pero como 
las poblaciones cambian rápidamente y ya no se 
tia de una utilidad completa, no olistante sns 
escelentes noticias y el buen método con que han 
sido coordinadas. Entendemos por tanto que se l a 
¿ i r : . i  servicio á la población redactaiido J t e  
P«seo el cual, ademas de otras ventajas, tiene la 
de ser suficientemente compendiado 

I moleste el llevailo encima, bastante estenso j a  a 
1 <,oe 1,0 venga á dar en reseña demasiado dimi 
ta. Le deseamos pues el éxito que y. í ®
no es de dudar en vista de ser una obra útilísima

^ " V É , T h : E  de las qbras y edifim

Gloria de nii vida 
ya te vuelvo á vor, 
yn mis ilusiones 
vuelven á nacer.

—o—
Que importa que Mayo, 

el risueño mes, 
dcsnpnreciemlo, 
despoje al verjel 
del florido esmalte 
que su gala fué?
Si en til rostro puedo 
cada instante ver 
rosas y azucenas 
(jiie dan mas placer 
que cuantas el MayoII/. Vliinc ..............  - _ -------_

niio los Santos Reveseran españoles. Diceiios en ,ne pudo ofrecer, 
seguida que el apostól S. Pablo predicó en Cá-l,Tal es el encanto

de tu hermosa tez, 
que la aurora envidia 
de tí ha de tener.

—o —
Gloria de mi vida 

ya te vuelvo á ver, 
ya mis iiusionea 
vuelven á nacer.

—o—
De tus bellos ojos 

tanto el brillo es, 
que pueden los astro» 
su luz escoiiüer, 
cuando tú movida 
de mi padecer 
disipas las nube» 
que llegué a temer, 
y tierna me miras

apu.ua también sus observaciones - i t ic a .  q j^  J  
general hemos hallado juiciosas, é 
dadero celo é interés por las
den hacerse en el ornato de nuesUa bella ciudad.

premiauc 
Tanta ei 
tanta m 
cuando 
llego á n 
que flore 
miro con

Gloria 
ya te V 
ya mis 
vuelven

Pues, 
depon tu 
nó mas i 
te vuelvi

Mi 
no y tr 
mas su 
citado 1 
pió rae 
después 
fíii me 

__A
porque 
crímeiu 

— I 
— C 

ligados 
Oyeme 
Sevilla,
si, la r

fui feli: 
sí, me t 
duda. 

— (

pasa ei 
gue, y 
sensibli 
leiiciaá
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LA MODA.
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premiaudo mi fe. 
Tanta es mi delicia, 
tanta mi altivez, 
cuando tus favores 
llego á merecer,, 
que flores y astros 
miro con desden.

Gloria de mi vida, 
ya te vuelvo a ver, 
ya mis ilusioiiea 
vuelven á nacer.

—o—
Pues, encantomio, 

depon tu esquivez, 
nó mas desdeñosa 
te vuelva yo á ver,.

Si dudar pudiste 
de mi amor tal vez,, 
mírame lioy rendido,, 
niirame ú tus pies.
Ya te imploro humilde, 
¿qué mas puedo hacer? 
Consuela tú,, hermosa,, 
á tu amante fiel, 
tú sabes mis ponas, 
mi temor también:: 
hnz qiTe la esperanza 
aliento me dé..

— o—
Gloria de mi vida 

ya te vuelvo íi ver,, 
ya mis ilusiones 
vuelven á nacer.

A. J.

(Concñision.'):
Mi compañero estaba mas que nunca tacitur­

no y triste;, vi: mas de una vez preñados de lágri­
mas sus ojos, y no pude resistir al deseo harto es- 
citado ya de iuterrogaile por sus penas. Al princi­
pio rae miró, con indiferencia y aun repugnancia; 
después con bondad. Insistí en mis preguntas y al 
fin me contestó.

— ?í.o te he hablado antes" de mis desgracias, 
porque para ello debia también hablarte de mis 
crímenes.

— De tus ciíinenes!....
— Oh sí,d e  mis ciímenes, horrorosamente cas­

tigados por la mano invisible de la Providencia. 
Oyeme; tenia yo veinte años cuando me casé en 
Sevilla, y amaba tanto á mi C ecilia .., Cecilia... 
sí, la amaba mucho, pero ya no tu amo...

— Como!...
 ̂ — Los (los primeros años de mi matrimonio 

fui feliz: Cecilia me amaba con delirio, Cecilio... 
sí, me amaba mucho: poro ya.„no me amará sin 
duda.

— Como!. . . .
— Oj al á me eborrezca! . . .  Luego__ lo­

curas do la juventud; yo era exultado, y cuando 
la revoluciort de la Granja, cometí algttnas im- 
pruíhuteias, y gr-acias á la frmilia de rrri esposa.,, 
de nti esposa, oh!... de C(?cilia,. consegití' cort un 
pasaporte para América la felicidad de verme li­
bre errando merio.s de un presidio. Llegué á la H a ­
bana á fittes de 1836 , y mis dos primeros años en 
esta oiitdad ocupó esclusivarrrenfe mi corazott la 
merrioria de Cecilia cuyas apasionadas cartas me 
deleitabarr y recibían contestaciones rnias qire au- 
mcniabati stt esperanza y sn cariño. Pero,, todo 
pasa ert esta vida, todo se gasta, todo se estirr- 
gue, y mi corazón qire cada vez se hacia menos 
Mnsible al amor de Cecilia, latió de nuevo cort vio­
lencia á la idea de un amor nuevo, de un amor que

Ime proporcionaba goces inmediatos,ilusiones rea- 
lizadasi vi á Margarita, la mas hermosa,la mas 
sensible de las habaneras,, y la amé con delirio, 

;Con fienesi; y ante sus hechizos desaparacieroii los 
encantos que antes admirara en Cecilia, y los de­
seos de poseerlos borraron de mí mente la memo­
ria do mi pasada f e l ic id a d , , , . , ,

— Y  bien.^
— Engañé á entrambas^ falté á la fé de esposo 

:y de amante, Margarita me creyó soltero;, corres­
pondió á mi amor, y dejé de escribir á Cecilia, 
quemé sus caitas y cuantas después recibía,y me­
diante una información verbal do tres amigos___

•—Que dices!.
— Me casé, me-case-con Margarita!! ciego de 

amor por ella, maldiciendo mis anteriores lazos,.. 
N o; nada me importaban ellus, ni me importan:, 
estas lágrimas cjue ahora vierto son únicamente 
por ella, por M 'ragarita.. . .

Fernando hizo una pansa al llegar aquí; leveia 
■tan aflijido que prociiié disimular la soijiresa é in­
dignación que me produjo la revelaciuii de tan ¡rí­
fame conducta. Fernando continuó á poco..

. — Sí,.me casé con mi aduiada Slaigarita, y  
I fui. tan feliz! Pero ay ! pronto se acibaró esta feli- 
[Cidad:. supe que había algunas personas en la I la -  
jbarra que sabiaii mi ciímpii,y me horroricé al pen- 
j|sar que podio Ih-gar ánidos de mi e.spoSa, pues,, 
de mi ídolo, de Margarita; y para eviluilo fiiijí mo­
tivos poderosos, en virtud de los cuales tenia que- 

' partir á la isla de Guadalupe: ella me amaba taii- 
jto que no quería dejarme ir solo,, y saliendo ain- 
,bos de la H abana, alejaba las consecuencias fu- 
jitestas que aqiii podia tener mi eiíinen;. como si 
este tro persiguiese al hombre á todas partes! En 
fin, partimos ambos con iiuesti-o Enrique , con 
nuestro adorado hijo de un uño, fi uto piiiiiciü de 
nuestra imion, y con la esperanza de tener otor 
pronto. Margarita estaba en cinta....... Air! ni es­
te estado delicado la estorbó para seguirme, 
¡Cuantos cálculos- de felicidad furmábamos para 
el porvenir en el próspero y breve viage que nos- 
condujo á la Guadalupe! con cuanta alegría divi­
sárnosla tierra que nos blindaba sus encantos y la 
garantía perpetua de la seguridad y del amor! Las 
nueve de la mañana serian cuando eiitroiiros en el 
puerto de la hermosa ciudad de Point-á-P itre; pe­
ro ay! amigo!'me horrorizo de pensarior mira co- 

j ino tiemblo; mis palabras se anudan en la gargan- 
Harcra el dia 8 de Febrero, y . . . .  tú sabes lo que
sucedió ese día de desolación y muerte.......Aper
lias pusimos el pie en tierra, en a(¡iiella tierra que 

!|bendecía,cuando oí un trueno horrible, y ví-des- 
plomarse los edificios en torno-lirio, vi ensangreuta- 

; dos cadáveres y moribundos rodando ante mí cu­
li vueltos en los escombros___ vi abrirse á mis pies
!j la tierra........... sepultarse en silabismo á mi espo-
¡;sar — . á mi hijo!!'.. . .  y no vrmus, caí ai borde 
jde! precipicio, envuelto en escombros y cadáveres

Ayuntamiento de Madrid



NÜB

T torrentes de huraoy agua fétida.......y animales
C  aliullaban y bram aban.. . .  Oh! ,.orqué con-]
Jeivé la razón en aquellos momentos? sin ella no 
hubiera recordado mis cilmenes, no
dado á Cecilia----- y me hubiera precipitado en la
profunda sima para morir con Margarita y Lmiqu^ 

Fernando no pudo hablar mas; un temblor con­
vulsivo sehabia apoderado de todo su cuerpo, sus 
oíos desencajados y enjutos me hacían temer por 
r j i i i c io :  le así del brazo, y le apreté la mano
afectuosamente; pasábamos a la sazonjior
desta i-lesia del Pilar, y le dije señalándosela. 
D ios perdona, y la amistad consuela ; he aquí un

violento. F .r-
fo to  » » 's .a o , |,roco;é ^

lian las escelentes cualidades del autor del Pe/o 
de la Dehesa y de Marcela. Pero por lo mismo 
que son tan conocidas, no tenemos para que dar Ua 
ellas cuenta á nuestros lectores.

Por lo general se ha distinguido en la ejecución 
el señor Vico; injustos seriamos, si no estimasenios 
en todo lo que vale su aplicación y el atan 
con que pfocura agradar al pñblioo de Cádiz, 
continuainlo en hacer progresos, como hasta ocfUi, 
podiá ocupar un lugar distinguido cii la escena es- 
pafioici* , -

Rívzoníerá que algo digamos déla  compañía 
francesa de baile.

Apesar de que el cartel anuncia todos los días 
riue la función empieza é  las ocho, bien se pue e 
asegurar que los dos tercios de la escasa co.icur-

A .in u on pI trjitronaiulo lili tanto sosegauo, |..v,v.u,v. ........ . _  llreuciaque ha de asistir á ella no entra en el teatro
clon á otros asuntos, y pronto llegamos sm nove- e y nie-
dad al término de niiestio viaje. l comprender la razón de este heclm estra-

La enferma estaba agonizando: bastará decir que muchas noches hay baile, y
rea estaba ella, la que yo buscaba, olí. y a s»® j ]„ (,ay, los que van al teatro lo hacen solo
radas desapareció la pena deque estaba .y ^ rá M iiL  á Mme. Latour.-oa Mr.
La enferma dirigió la vista a Ferrelte, y á Mr. Rouqiict, ytio les intciesaii g.an
grito horrible y cspiiu; pero mas horrible aun reso j, c„niediasni su ejecución, hn  eso. loi
nó otro grito á mi lado, i bo ' «lue tal hacen, hacen muy bien,

— Cecilia!!! gritó hcrtiando adelantándose ha I I <.on,,,añia francesa de baile merece que so
cíala  que acababa de espirar, y ca-yo stn viUaad ^  deplorable que la estación,
los pies del lecho mortuorio. j , cbccstancias á utras mil razones tengan c p i— Su esposa! esclainé invülniitanamente; y los .................

* . _ vnlrt víornii en estíicircunstaiit. sqne  me oyeron solo vieron en esta 
catástrofe iin efecto inocente de seiisibilulad y

**Pcro hubo lino que dió su verdadero valor á es­
ta  catástrofe, viendo er. ella el castigo de un cri­
men horrible, la bigamia! y esc uno t t i i=  tt u .

T 3 i i . T ? w O

Nos hablamos propuesto decir ^  
micstra opinión con respecto á la comedia Ulula a 
E l  duque de .Mlamura, que nos dieron ¡>0™" 
go pasado. Decía el cartel que era >
L nqiie ignorábamos de todo panto que - ^ > b c , 
el autor del A rte de conspirar, hubiese 
comedia de aquel título, sin embargo n»® 
mi nombre para creer que merecería que nos ocu
pasemos de ella. • „ -i „ o,.
"  Pero el Scribe conocido, el Scrtbe que con su 
flexible, picante é inagotable ingenio lia sabido do­
minar por muchos años la e.sceiia cómica fiaiicesa 
no es seguramente quien escribía las insidsas vul­
garidades, ni urdió la lidicula trama dcl Duqne de 
Altam um : ¡lástima es que haya habido quien se 
tome la molestia de aprenderse esa comedia, y mas 
sensible todavía es que nos hayan fastidiado con
ella! Esto es todo lo que podemos ilecirdel Vaque 
de Alfamxirn

ms CirumiJytanuias a wtiwo ......... -
siempre medio desierto el teatro. Ri 

i diales, la escocesa y la iutruducciou de ia biiíule, 
la escena chinesca y sobre todo los pasos de dos 
V  de tres por Mme. P elil y iMr. l'enelte y por 
ambos acompañados de Mme. Lat6ur , son esce- 
leiites y están siempra maravillosamente ejecuta­
dos. No sabemos que nos agrada mas si la lige­
reza’y maestría da Mme Pet.il, ó la coqocteiia 
erraciosa de Mme. Lalour: Mr, llonget «1 el gé­
nero grotesco y Mr. Ferrelte en el seno nos pa- 
eceii muy bien: el phblico juzga como nosotros; 
supuesto que pocas son las veces que deja de aplau­
dir á ninguno de tos cuatro. Esos aplausos son

¡merecidos y justos. , . . 1
' Insistimos y no dejaremos de insistir en ade­
lante en lo mismo que dijimos el Domingo pasa­
do: ¡por qué no se nos dan bailes enteros? ¿pM 

! qué no so ntilizaii en benelicio del phblico y d« 
lii empresa los buenos eleniüutos (^ue hay en a 
compañía francesa? Y a que nos han traído una 
conipañia de declamación tan endeble ¿por que 
no se compensa con algún sactifieio, si tal piie e 
llamarse lo que podría muy bien ser una escelente 
especulación? No creemos que fuera 111 muy dih- 

‘ cil ni muy costoso hacer una prueba. Esta no es 
nuestra opinión sola, es la de muchos de nuestros 

¡amigos, la de casi todos los que vamos diaiia- 
mente al teatro , porque somos los sacrificados 
con la (alta de inteiesile lasfuiicimies qnese nos dan

A  mas de uno hemos oido decir que el teatro
• « __ _ 011 wrtctiimnrfi"■ t  i „ . i i „ r o r t i u r r Q . ; r . p 7 . . 7 í . '■ o o . i . n . b , .

f , T p , í  í - -  r  -  - f ' - » » » r ' " - " ””Siempie wjr o Imprenlp do E l Comercio.
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